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    A todos los crédulos que piensan que una empresa hecha para ganar dinero (mucho dinero) es altruista.


    A Google y Hacendado, por darme la excusa de escribir ésto.

  


  Prólogo


  Episodio IV: Una nueva esperanza


  Corren tiempos de guerra. Hace muchos años Google y Hacendado se unieron para salvar a la Humanidad. Tras el cataclismo del 21 de diciembre de 2012 la Humanidad habría perecido si Google no la hubiera recogido en sus subterráneos y Hacendado no la alimentara... o eso nos quieren hacer creer.


  Pero un grupo de rebeldes se enfrentan a la Corporación G.H. y han conseguido su primera victoria sobre los ejércitos androides. Durante la batalla, los espías rebeldes han descubierto que la nueva generación de androides será aún más mortífera gracias a los trabajos de un solitario y joven friki. Afortunadamente, sus padres y su novia de la infancia se esconden con la resistencia.


  Perseguida por los siniestros androides no puede acercarse a su antiguo novio para que deje de trabajar para la corporación. En un movimiento desesperado, montan una compleja operación de rescate enviando a un androide modificado. El gran friki no sólo tiene que ser rescatado, sino que tiene que querer ser rescatado para que les ayude a conseguir para la Humanidad ¡la LIBERTAAAAD! ...


  [image: salón]
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  El dispositivo móvil empieza a zumbar. Zoilo se resiste a despertar y se tapa los oídos con la almohada, pero la insistencia del aparato y el aumento de volumen terminan haciendo que abra los ojos y lo desconecte, como en un automatismo se lo guarda en el bolsillo del pijama. La paz y el silencio se apoderan de la habitación.


  —¡El puto despertador! —refunfuña.


  Se rasca sus partes y nota cierta tumefacción. Se acuerda de la cancioncilla que le enseñó su padre cuando era niño y se pone a canturrear.


  —Por las mañanas cuando me levanto... —canturrea.


  —¡Joder!¡Zoilo! —murmura— ¡Siempre pensando en lo mismo!


  El dormitorio es diminuto y está abarrotado con una mesa de despacho, una mesita, una cama y un armario. El espacio que queda para pasar entre los muebles hace que se tenga que contorsionar si quiere pisar el suelo. De hecho, la mesa de despacho que tiene y que domina el pequeño cuarto, es más grande que la cama donde duerme y es lo único de la casa que su propietario limpia con regularidad. Algunos papeles reciclados —un auténtico lujo anacrónico— y un lector de documentos son su único adorno. La lámpara de la mesita proyecta sombras amarillas contra las paredes manchadas de humedad.


  Cuando se levanta para ir al baño tropieza con la puerta del armario. Hace años que esa puerta no cierra y los moratones que lleva Zoilo en sus piernas muestran las marcas de un eterno combate que de momento va ganando la puerta. Al entrar en el baño sus esfínteres parecen relajarse contra su voluntad y tiene que correr para desembarazarse de los raídos pantalones antes de ensuciarlos. Acuclillado en la taza turca —apenas un agujero en el suelo— intenta recordar porqué tenía que madrugar hoy, llegando a la conclusión de que necesita un poco de café para aclarar las ideas.


  En la cocina, esperando que suba el café sigue dándole vueltas a porqué se tenía que levantar pronto hoy, es festivo y no tiene pendiente nada del trabajo. Los papeles que tiene sujetos a la nevera están algo descoloridos y la nevera misma parece triste cuando se la abre. El especiero de la pared de enfrente está pintado simulando una ventana con sus cortinas y cristales. Un paisaje ficticio lleno de verdes. Un bosque se extiende hasta perderse de la vista en suaves lomas y un río discurre saltando entre piedras y árboles. Cuando el café está preparado se dirige al salón.


  El salón es otra pieza pequeña que hace no sólo de salón, sino también de comedor, despacho y dormitorio, todo en uno. Una mesa llena de papeles y un sofá–cama delatan su multifuncionalidad. El sillón de orejas sucio y raído por el tiempo hace que piense que tiene una decoración clásica, cuando en realidad lo que tiene es una decoración cutre. Por mucho que se empeñe no son antigüedades: son muebles viejos. El único punto que desentona es la consola domótica de última generación que tiene colgada en la pared al alcance de la mano.


  Al primer sorbo de café se acordó de porqué madrugar tanto. Tenía que preparar la misión de por la tarde en la Ínsula Barataria, el MUD donde se encontraba de forma lúdica con sus amigos, y era una misión importante. Si conseguían el Gran Libro de la Magia de Ínsula Barataria se convertiría en el mago más fuerte del juego. Si quería dejarlo todo preparado debía hacerlo antes de ir al Festival de G.H. Este año había conseguido entradas para él y sus amigos en un palco preferente del anfiteatro. Sacó el dispositivo del bolsillo y le echó un vistazo, seguía mudo. Dejó la taza vacía sobre la mesa camilla de amplios faldones y se dirigió a la sala de juegos.


  La sala era la antigua habitación de sus padres. Tras desaparecer en circunstancias oscuras y quedarse solo, Zoilo, la acondicionó para convertirse en lo último de lo último en salas lúdicas. En el centro está situada la consola y el traje de virtualización. El traje recuerda a los antiguos de neopreno que utilizaban los buzos, si no fuera por la manguera USB 10.2 que salía a la altura del ombligo para conectarse a la centralita, una semiesfera de cristal decorada con una imagen del universo estrellado. Cuando funciona, la habitación se llena de puntos luminosos convirtiéndose en un planetario particular.


  Al ponerse el traje, el sistema operativo presenta un entorno envolvente, encabezado con un prominente logo de Google(tm). El usuario se ve en primera persona, renderizado como un elemento más. La salida es algo de lo que Zoilo se siente orgulloso. Hizo un buen trabajo al diseñarla en base a los requisitos de la casa madre, como demuestra que decidieran incluirla, con recompensa especial en forma de cesta de productos especiales Hacendado. La máxima era: "el usuario debe olvidar que se puede quitar el traje".


  Zoilo bloqueó la mayoría de las características del sistema, y las entradas a todas las zonas que no interesan, menos mal que es un friki, si no se comería mucha más mierda publicitaria y similar. Eso sí, no pudo eliminar ni los anuncios adsense(tm), que pueblan el entorno, ni los eventos obligatorios de la casa madre. Sin rootear el traje (labor imposible) y ponerle un sistema libre no se puede hacer.


  Se puede apreciar en este espacio, la entrada a la Ínsula Barataria, su juego favorito, aunque no cree que ninguno de sus compañeros estén conectados a estas horas, se dirige con decisión a la entrada. Nada más traspasar el umbral todo se vuelve borroso a su alrededor. Parece lanzado hacia las estrellas y las luces se convierten en delgadas lineas blancas en su retina. Su traje de virtualización se va convirtiendo en la túnica que usa su avatar en el juego. Encerrado en el vórtice pierde la noción de tiempo y espacio. El vórtice se ralentiza, las líneas de luz vuelven a convertirse en puntos, desacelera y se encuentra en un patio rodeado de edificios por tres lados. Unas escaleras descienden hacia el sur. Al norte está situado el Santuario. Un portal interdimensional, una distorsión del aire apenas visible si no te fijas bien es una salida al menú del traje.


  El protagonista se dirige hacia el sur. Desciende por la escalera que es el único acceso a un patio de tierra dura y apisonada. Se detiene delante de un cartel:


  Si me tocas, te traeré un enemigo al que enfrentarte para practicar el combate, tanto cuerpo a cuerpo como con el uso de la magia.


  Apretando el bastón con las dos manos tocó el cartel con el extremo. Apareció un monstruoso gusano de la altura de una persona, que tras una fracción de segundo de desconcierto se lanzó a morder con su boca redonda y llena de dientes. Con la práctica casi no necesitó concentrarse ante la bestia, conjuró un hechizo que hizo surgir de su mano una bola roja, naranja y blanca salió disparada hacia el gusano sin ojos, quemándolo y haciéndolo retroceder. El animal tomó impulso y se lanzó de nuevo al ataque. Otra bola de fuego surgió de la mano de Zoilo y el gusano calló a sus pies.


  Mientras el animal caía apareció un letrero traslúcido en su campo de visión informando de que había llegado un mensaje al móvil.


  —Leer mensaje —dijo.


  Apareció otro cartel:


  Asunto: Entrada al festival anual.

  Remitente: G.H. Corp.

  

  Ya está disponible el código de activación de acceso de tu entrada al festival: "xyzzy".


  Sin haber practicado mucho, subió las escaleras y se dirigió a la explanada del cónclave, su punto de entrada y salida del MUD. El cambio es brusco y se percibe una especie de parpadeo. Alguien al programar esta salida no prestó la suficiente atención e hizo una chapuza. En la sala virtual que servía de menú apreció abierta una nueva puerta con la simple indicación de «festival». Al atravesar esa puerta pareció ser lanzado hacia adelante por un tubo. No sabría decir si flotaba hacia arriba o hacia adelante, como si estuviera a gravedad cero, había perdido la sensación de cuál era la dirección hacia abajo. Tus ropas se van convirtiendo poco a poco en un smoking de corte clásico. Trasportando por fuerzas irresistibles pero suaves quedó depositado en una plataforma.
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  El anfiteatro estaba abarrotado de gente, dentro de poco lo ampliarán para dar cabida a más gente. Una mampara de plexiglás separa la zona del público de la entrada, donde unas plataformas perfectamente ordenadas trabajan sin descanso, aún así es complicado conseguir acceder a una verde. Al este, en el anfiteatro del auditorio, la gente ha comenzado la fiesta por su cuenta.


  En el palco a su derecha veía a sus amigos que le hacen señas para que se acerques a ellos.


  Rosana está espectacular con ese escote. Abdón y Anacleto no dejan de "asomarse al balcón", al final vas a tener que darles un toque de atención. Se acercó a tus amigos y Rosana le dió la mano entrelazando sus dedos con los suyos. Ante ese gesto Abdón puso cara de vinagre. La tensión entre ambos era evidente, quizá algo de conversación la disipe, pero no se le ocurrió nada inteligente que decir.


  Las gradas del auditorio estaban repletas de personal. Miles de personas con ganas de fiesta coreaban canciones populares, reían, gritaban... el ambiente de fiesta era ensordecedor.


  Rosana estaba hoy preciosa, esbelta, alta. Su larga cabellera negra se derramaba como una catarata oscura a lo largo de su espalda hasta estrellarse con un altivo culo. Sus grandes pechos caían ligeramente hacia arriba. Pocos son capaces de apreciar su preciosa sonrisa cuando se muestra generosa con el escote. Impelido por un irrefrenable deseo, Zoilo se lanzó a besarla. Rosana lo miró fijamente a los ojos e hizo la cobra mientras se ruborizaba. Nunca se había visto esquivar así a nadie. Ni Bruce Lee en sus mejores tiempos.


  —Cariño —le dijo—, estamos en público.


  Zoilo perdió pie al resbalar con algo que hay en el suelo, juraría que una mano le empujó, pero no había nadie lo suficientemente cerca para encontrar un culpable. El ruido ambiental no dejó que se percibiera el tremendo culetazo que dio.


  Intentó ponerte en pie y Rosana tiraba de é, pero lo único que consiguieron es que girara y metiera su cabeza en la entrepierna de ella. Algo que en cualquier otra circunstancia hubiera estado muy bien, si no fuera por la vergüenza que le daba caerse en un entorno virtual y porque acababa de notar un bulto sospechoso donde no debería haber nada.


  Al agarrarte a ella lo hizo fundamentalmente de las posaderas, como abrazando un culo redondo y firme.


  —¡No me toques el culo que me estimulo! —dijo Rosana y debía ser verdad, dada cierta tumefacción en el paquete recién descubierto.


  Cuando se levantó miró a los ojos a Rosana con cara de desconcierto.


  —O te has equivocado y te has puesto el traje de tu hermano o tienes un mango mandinga —acertó a balbucear con cierta aprensión.


  —¡Cariño! ¡Todo tiene una explicación!...¡No me mires con esa cara, por favor!...Dejame que te explique —las lágrimas afloraron en su rostro, pero a la vez se notaba cómo la indignación va creciendo en ella.


  Las luces se apagan. Un foco ilumina el escenario. Sobre una plataforma de entrada aparece Jordi Hurtado.


  —Señoras y Señores. Tras presentar ciento cincuenta ediciones de este festival anual. Desde que Billy Gates inventó la informática y Google la Internet, no había visto un festival tan fantástico como el de este año... —comenzó a decir Jordi.


  —Bien, explícate —dice Zoilo; acaba de darse cuenta de algo que sabía pero preferiría no haber sabido.


  —Yo...¡No me mires con esa cara, por favor!...¡Creí que lo sabías! ¡Nunca pretendí ocultarlo! —mira a sus amigos buscando apoyo, pero está claro que no te lo van a dar.


  — ... estamos celebrando que la Corporación Google y Hacendado, la Corporación GH, mantiene viva la llama de la esperanza para la humanidad... —continúa cada vez más animado Jordi.


  —Yo... —Comienza a decir Zoilo sin saber muy bien cómo continuar si herir sentimientos. Además está claro que en esta situación está sólo.


  —No puedo seguir con esta relación, —añade con una vocecilla diminuta— no soy ... raro.


  —Maricón quizá no, pero cabrón de aquí a Marte —le grita indignada Rosana tragándose las lágrimas.


  Rosana se da la vuelta y se marcha intentando mantener la cabeza alta. Zoilo la sigue con la mirada mientras desaparece entre la multitud.


  —¡Creo que la has cagado! ¡Desde luego no sé qué vio Rosana en ti! —le dice Abdón.


  Sin esperar réplica alguna se da la vuelta y se marcha como Rosana. Su hermano Anacleto, como siempre lo imita, incluso parece más indignado que Abdón.


  — ... cuando el gran cataclismo se produjo Google nos acogió y Hacendado nos alimentó. Gritad conmigo: Don't be evil! —a punto de entrar en éxtasis se desgañita Jordi.


  A Zoilo se le han acabado las ganas de fiesta. Decide irse y mientras se va acercando a una de las plataformas de salida esperando pacientemente tu turno, un desconocido se acerca a él.


  —¡Conéctate más tarde a tu misión en la Ínsula Barataria! ¡No olvides seguir al conejo blanco!... —le dice, casi en un susurro.


  —Pero ¿qué? —acierta a balbucear desconcertado Zoilo y se da la vuelta.


  Vio alejarse al desconocido caminando hacia atrás sin chocar con nadie. El alboroto no le permitió oírlo, pero leyó en sus labios mientras le repetía mirándole a los ojos: «¡No te olvides! ¡conejo blanco!». En ese momento apareció un cartel traslúcido delante de sus ojos, en el que se puede leer: «Mensaje recibido en el dispositivo móvil».


  Asunto: Eres un capullo

  Remitente: Abdón

  

  A ver, tontolaba. Desde que conocimos a Rosana en "el chueca" estaba claro lo que era, no sé a qué vienen tantos aspavientos!... como me dejes sin la misión en la "Ínsula Barataria" no vuelvas a dirigirme la palabra.


  Zoilo se subió a una de las plataformas libres y se sintió elevado rápidamente sin sentir ningún vértigo, a pesar de se lanzado a la velocidad de una aparente puesta en órbita. Parece una atracción de feria, a lo hi–tech. Lo que era el recinto del festival desaparece bajo sus pies en apenas dos segundos. En un segundo se encuentra de nuevo en la habitación que hace de menú a su consola.
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  Tras reflexionar un rato sin decidirse, Zoilo se encamina por fin hacia la entrada al juego. De nuevo, todo se vuelve borroso a su alrededor y le parece salir lanzado hacia las estrellas. Las luces se convirtieron en delgadas lineas blancas. El traje de virtualización fue convirtiendose en la túnica que usaba su avatar en el juego. Encerrado en el vórtice perdió de nuevo la noción del tiempo y del espacio. El vórtice se ralentizó, las líneas de luz vuelven a convertirse en puntos. Así apareció en el Claro del Cónclave donde estaba Alina.


  —¡Hola Rincewind! Has venido muy pronto —dijo Alina.


  —Sí, voy a repasar la misión y los conjuros que puedo necesitar —dijo Rincewind.


  —Antes pasaron por aquí Burdégano y Mulo, dijeron que lo mismo te rajabas... que habías discutido con Galadriel porque eres un friki asqueroso —dijo Alina. «Las pirañas ya buscan carnaza» pensó Rincewind.


  —¡No soy un friki, soy un mago nivel 20! —dijo Rincewind saliéndose de sus casillas.


  Desde el sur, desde la zona de entrenamiento, subían Mulo y Burdégano.


  —¡Hola chicos! —saludó Mulo, Burdégano sólo movió un poco la cabeza arriba y abajo.


  —Bueno, me voy que tengo «quest» en el pozo de los espectros —se despidió Alina.


  Alina movió una mano y desapareció con un campanilleo armónico.


  —Es el tercer intento de conseguir el Gran Libro de la Magia de Barataria, no lo ha conseguido nadie aún nunca ¿por qué supones que un mago de nivel 20 conseguirá lo que no han conseguido magos de nivel 50? —Mulo hablaba sobre la misión pero empleaba sus dudas para reprochar a Rincewind cosas que no decía.


  —Toda esa gente van solos, nosotros vamos en grupo. Sólo necesito unos segundos para coger el libro y teletrasportarnos... —dijo Rincewind. Llevaba un rato sintiéndose incómodo.


  Durante unos instantes de silencio, Rincewind se descubrió reflexionando sobre las tetas de la diosa de la fuente. Apareció Rosana al poco y ni siquiera saludó. Se sentó en el suelo y bajó la cabeza sin atreverse a mirar a los chicos.


  —¿Repasamos la misión? —preguntó Rincewind.


  —Bueno, concretamos: el objetivo es conseguir el Libro de la Torre —dice Mulo.


  —Corrijo: «El Gran Libro de la Magia de la Ínsula Barataria». Eso duplicaría mi capacidad para hacer magia y nos convertiría en el grupo más potente de todo el MUD —dijo Rincewind.


  —Repasemos el plan... —A Mulo le encantaba hacer de jefe.


  —Primero nos teletrasporto al jardín de la Torre —comenzó a decir Rincewind, cuando le interrumpió de nuevo Mulo.


  —De los guardias de la puerta es mejor que se encargue a distancia nuestra arquera.


  —Sí, esos son míos —dijo Galadriel sin mucho ánimo.


  En ese momento apareció un cartel traslúcido delante de los ojos de Rincewind, en el que se podía leer: «Mensaje recibido en el dispositivo móvil». El cartel se difuminó hasta desaparecer. Sin que sus compañeros se dieran cuenta, Rincewind leyó el mensaje:


  Asunto: No olvides...

  Remitente: -error-

  

  Recuerda seguir al conejito blanco.


  El letrero se desvaneció en el aire mientras a Rincewind se le aceleraba el corazón.


  —Desde la puerta sólo hay que subir —dijo.


  —Para la subida, el mago que nos deje ir delante, porque los enemigos que encontraremos es cosa nuestra —continúa Mulo ejerciendo de estratega.


  —En todo caso puedo lanzar a distancia algunas bolas de fuego si es necesario, pero tendría que conservar toda la fuerza para la Sala del Libro —añadió Rincewind.


  Mulo sacó su espada y una piedra de afilar y comenzó a repasar los filos de ambos lados. De inmediato Burdégano lo imitó sin recordar que las mazas no hace falta afilarlas.


  —¿De verdad crees que esta vez lo conseguiremos? —le preguntó Mulo directamente a Rincewind.


  —Creo que sí. Si Galadriel mantiene alejados a los gusanos con sus flechas y vosotros me protegéis de los troyanos el tiempo suficiente, podremos acceder a la Sala.


  —Haciendo la entrada por sorpresa, antes de que se den cuenta estaremos ante el Libro —continuó diciendo Rincewind.


  —Entrar no es lo que más me preocupa, ¿Has pensado en cómo salir? —preguntó Galadriel.


  —Cuando coja el libro mi poder crecerá al doble o más y podré teletrasportarnos a todos, aunque no podremos llegar aquí directamente.


  —Como sabéis —continuó Rincewind— dejé en su momento una marca de teletrasporte en el desierto, justo enfrente de una posada.


  —Si nos detenemos mucho tiempo en cualquier sitio nos alcanzará el ejército de la Torre y lo pasaremos mal —afirmó Mulo.


  —En medio del desierto tenemos tiempo para comer algo y que recupere poder para teletrasportarnos directamente aquí —dijo Rincewind.


  —Cuanto antes dejemos el libro en el atril mejor —concluyó Rincewind.


  —No hay que entretenerse demasiado. En cuanto recuperes fuerza suficiente para traernos aquí, lo haces y punto —Mulo sigue ejerciendo de jefe, aunque todos saben que su éxito siempre dependió de las habilidades de mago de Rincewind.


  Durante todo el tiempo Burdégano se limitó a asentir con la cabeza. Mientras hablaba su hermano comenzó a asentir con la cabeza para darle énfasis a las palabras de Mulo. Mientras, la fuente seguía llenando el espacio de sonidos de agua, siempre iguales y siempre distintos.


  —Cuando estés listo nos teletransportas al jardín de la torre y comenzamos —apostilló Mulo.
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  Rincewind se concentró un minuto y lanzó un conjuro. Apareció un vórtice en torno a Galadriel haciendo que desapareciera. Después repitió el proceso con Mulo y Burdégano. Tras unos momentos suspiró y se teletransportó a sí mismo. Al concluir el conjuro, se vió rodeado por un imponente vórtice mágico que le aspiró alejándole de la realidad. Todo se desvaneció. Pareció que la realidad que le rodeaba se formaba poco a poco. Le invadió una sensación de mareo y sus sentidos tardaron unos instantes en acostumbrarse a su nueva situación.


  El jardín de la torre era una tupida selva. Al norte se veía cómo se elevaba la Torre de la Magia, el ombligo de las fuerzas telúricas de Ínsula Barataria. Desde el jardín, la torre se apreciaba que era de planta cuadrada y se elevaba unas decenas de metros sobre el suelo. No era una torre majestuosa, transmitía una sensación de sólida fortaleza inexpugnable.


  Los cuatro se miraron en silencio. Galadriel se adelantó al grupo, siguiendo con el plan. Ocultándose tras un arbusto se echó la capucha hacia atrás y con unos movimientos rapidísimos lanzó dos certeras flechas. En ese momento, Mulo tomó la delantera dirigiéndose hacia la torre con la espada preparada para abatir a cuanto enemigo se cruzara en su camino. Imitando a su hermano avanzó Burdégano. Su imponente espalda se balanceaba hacia la torre.


  El antiguo camino casi había desaparecido entre la vegetación. La entrada de la torre era un arco de medio punto. Las macizas puertas de madera estaban abiertas de par en par. A la derecha, hacia arriba comenzaba una rampa a ascender siguiendo las paredes internas de la torre. La ascensión era amplia y ancha, podría acometerse a caballo, pero apenas estaba iluminado. Caídos a los lados había dos cadáveres de troyanos abatidos por las flechas de Galadriel.


  Se miraron y todos hicieron un gesto afirmativo. Todos listos. Entraron en la torre y comenzaron a subir. Los dos bárbaros por delante. Subieron por una rampa circular empedrada con piedras de distintos colores que formaban figuras geométricas. Una plataforma bien nivelada interrumpió la ascensión de la rampa. Aunque estaba cerca de la entrada necesitaba un par de antorchas para romper la penumbra. Un gusano y un troyano les cerraban el paso. Mulo esquivó el ataque del gusano mientras su hermano lanzó un terrible mazazo al troyano que atacaba a Galadriel, con un ruido espantoso de huesos rotos murió el troyano. Rincewind se concentró y lanzó una bola de fuego que alcanzó al gusano quemándolo y dejándolo algo aturdido. El hedor a carne quemada se apoderó del aire. La bestia se recuperó y volvió a lanzarse sobre Mulo que no tuvo tiempo ni de esquivar ni de atacar. Le infligió una herida terrible con la boca. Burdégano viendo a su hermano herido le lanzó un terrible mazazo al gusano que desvió el ataque con un fuerte coletazo. Rincewind reaccionó conjurando un hechizo de curación sobre Mulo, la herida desapareció aunque aún seguía aturdido. Burdégano se recuperó y volvió a atacar al gusano que, esta vez, recibió el mazazo de lleno y dejó éste mundo con un horroroso sonido siseante. Rincewind volvió a conjurar un hechizo de curación sobre Mulo, que pareció recuperarse del todo.


  Todavía se habían movido un milímetro cuando empezaron a llegar enemigos por la rampa. El combate fue un caos. Los bárbaros repartían a ambas manos, Galadriel era la más rápida y Rincewind no dejó de lanzar hechizos. Unos momentos de angustia cuando iban abatiendo enemigo a enemigo y no dejaban de llegar, para acabar casi con un muro de cadáveres a sus pies.


  Continuaron ascendiendo por la rampa. En la pared de la derecha se abrían dos aspilleras dejando en penumbra el interior. Ascendían sin oposición. Todos los enemigos debían haber corrido a la puerta cuando entraron. Arriba una puerta de madera cerraba la ascensión. La puerta de madera maciza mostraba hermosos grabados que representaban un sol naciente enmarcado por los elementos de agua, fuego, tierra y aire. El picaporte no tenía ojo para ningún tipo de llave.


  —Ya estamos aquí, el siguiente paso... —comenzó a decir Rincewind.


  —La puerta está cerrada mágicamente y esa es tu especialidad —dijo Mulo impaciente.


  —Te he visto abrir cosas muy complejas con un simple hechizo. ¿No puedes hacer lo mismo? —dijo Galadriel.


  —Si queréis le doy con la maza —murmuró Burdégano.


  —Pero date prisa, hombre —se impacientaba Mulo—. Esto se va a llenar de enemigos de un momento a otro.


  Rincewind se concentró en cosas que se abren, como el especiero que tiene en la cocina de su casa, y levantó una mano hasta la cerradura y murmuró palabras ininteligibles. Sonó un armónico campanilleo y en el descansillo aparecieron máqicamente dos Capitanes Troyanos y cinco Demonios Kernel que se lanzaron sobre el grupo. Los bárbaros se volvieron a repeler el ataque, Galadriel que estaba junto a ellos recibió lo peor del ataque y cayó sin apenas poder defenderse. Rincewind empujó el picaporte, la puerta se abrió. En ese momento fue alcanzado. El espasmo de la muerte le recorrió el cuerpo. Oyó una voz hablarle y se encontró entre las almas perdidas, en el panteón del Cónclave. Galadriel a su lado lo miraba entre divertida y expectante. Sin perder tiempo Rincewind conjuró un hechizo de resurección sobre la elfa y luego sobre él. Teletransportó a los dos de nuevo al jardín y corrieron hacia la torre. Comenzaron a subir a la carrera. Antes de llegar vieron un capitán troyano que bajaba a enfrentarlos, sus amigos no eran visibles desde donde estaban y temieron lo peor. Un par de bolas de fuego y una rápida espada acabaron con el capitán. Sin pararse siguieron hacia arriba. Rodeados por enemigos los dos hermanos se batían, espalda contra espalda, en un torbellino de armas. Un capitán decapitado, un demonio aplastado por la maza de Burdégano y cuando llegaron a su altura Galadriel y Rincewind apenas tuvieron tiempo de sumarse a la lucha.


  Rincewind lanzó un hechizo de curación hacia Burdégano, restañando las heridas que mostraba. Mulo parecía intacto. No hablaron, sólo respiraron un poco y se miraron con una media sonrisa. El mago tocó la puerta y accionó el picaporte.


  Entraron precipitadamente y el mago cerró la puerta de nuevo para evitar que más enemigos llegaran a entrar, ni se percató que dentro de la habitación había dos guardias de un tamaño que dejaban pequeños a los dos bárbaros del grupo. Mulo atacó al de la izquierda con un terrible mandoble que hizo que se tambaleara gravemente herido. Burdégano asestó tal mazazo al otro que murió en el acto. Galadriel aprovechó para rodear al que quedaba en pie y hundió su espada en su costado. El guardia aún con cara de sorpresa comenzó a levantar su arma. Cuando Galadriel recuperó su espada el guardia murió, tardó un par de segundos en caer.
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  Se encontraban en una sala circular con tres ventanas y la puerta perfectamente orientadas con los puntos cardinales. Las vidrieras y grabados representan los cuatro elementos naturales, en el centro un pedestal con el libro y unos candelabros representa el quinto: la magia. La puerta por la que habían entrado parecía estar encastrada en la piedra, como si la madera hubiera echado raíces en ella. Mostraba los mismos grabados por dentro que los que tenía por fuera. La vidriera del norte mostraba montañas azules a lo lejos inmersas en un mar de nieve; el signo de la tierra era su motivo principal. La vidriera del oeste mostraba nubes rojizas y un cielo violeta enmarcaban un ocaso de vidrio rojo; el signo del fuego era su motivo principal. La vidriera del sur mostraba dos delfines saltando rodeados de olas azules y verdes bañadas por un cálido sol; el signo del agua era su motivo principal.


  Se quedaron mirando el centro de la habitación. Un foso circular de apenas un palmo de altura rodeaba un monolito de pulida piedra negra. El pedestal era de un pie de profundidad, dos de ancho y tres de alto y estaba tallado de una pieza de una piedra brillante y lisa. En él se encontraba el libro flanqueado por dos candelabros de forja que con tres patas sostenían cinco brazos que formaban una estrella de cinco puntas.


  —¡Bien! Voy a ... —comenzó a decir Rincewind.


  —¡Coge el libro de una vez! —le increpó Mulo.


  Rincewind llevaba un rato sintiéndose extraño. La fuerza mágica había desaparecido, apenas llegaba para realizar los hechizos más simples, esos que podría hacer hasta dormido. Sus sentidos alerta le permitían saber que había una magia que le estaba inhabilitando como mago.


  —No puedo coger el libro, aquí hay un hechizo poderoso que lo impide —dijo sin atreverse a levantar mucho la voz.


  Mulo intentó alcanzar el libro con la espada para empujarlo. Ni siquiera pudo acercarse al círculo donde se encontraba. Al hacerlo, un estallido blanco se extendió en finos rayos hacia los puntos cardinales. Mulo cayó al suelo convulsionando, gruñó y se contorsionó antes de quedarse quieto. Se incorporó despacio, aturdido.


  —¿Estás bien? —le preguntó Rincewind mientras se levantaba.


  —Parece que el hechizo reside en algún sitio físico —dijo Rincewind.


  Se concentró. El tiempo pareció detenerse. Notó como su pulso martilleaba en sus oídos, acelerado y de pronto se dio cuenta. Estaban dentro de un círculo y los hilos de energía que surgían cuando intentaban coger el libro hacia los puntos cardinales, le dieron la pista definitiva.


  —Hay que romper las ventanas, hay que romper el círculo —dijo.


  Se volvieron hacia las vidrieras y las golpearon. Comenzaron a saltar chispas, las que salieron de la vidriera oeste eran rojas y naranja, de distintos tonos de verde las del norte y de varios azules las del sur. Por el impacto, Galadriel acabó en el suelo y los bárbaros se tambalearon. Rincewind volvió a notar de nuevo el cosquilleo de la magia. Se acercó y cogió el Gran Libro de la Magia Arcana de la Ínsula Barataria. Un libro grande y de pergamino grueso que pesaba más de lo que parecía. Un cierre metálico lo conservaba cerrado. La tapa mostraba dos trisquetas policromadas entrelazadas y unas cantoneras metálicas.


  —Preparaos para el teletransporte al desierto, notaréis el calor al llegar —dijo Rincewind.


  —Al desierto, pues —dijo Galadriel— ¡Tengo ganas de que todo esto acabe!
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  Rincewind teletrasportó a los cuatro al desierto. El lugar esta oculto entre dunas. En la distancia se podía apreciar una pequeña construcción semienterrada en una loma. Era el único punto significativo en aquél yermo paraje. Unos raquíticos arbustos eran toda la vida que se podía apreciar a simple vista. Los cuatro sonreían, habían entrado en la Torre de la Magia y se habían marchado con el Gran libro bajo el brazo.
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  —Hay que descansar y comer algo en la posada —dijo Rincewind.


  Se dirigieron al norte con precaución aunque no se veía ni un alma alrededor. Tras unos minutos llegaron a un porche. En la puerta, en élfico antiguo, ponía «abierto hasta el amanecer». Según se acercaban al edificio apreciaron que tras de él se abría un gran agujero, como el de una mina a cielo abierto. Hacia el oeste, la posada parecía hundirse en la loma de piedra. En la puerta, colgado, se puede ver un cartel de madera tallada y policromada que representa una ciudad de las mil y una noches. En caracteres que imitan el alfabeto árabe se puede leer «Bagdag Café».


  Tras entrar, el edificio era más grande de lo que parecía desde el exterior. La sala común estaba repleta de mesas y los escasos parroquianos intentaban pasar desapercibidos por los rincones más alejados de las lámparas. Los cuatro amigos buscaron donde sentarse. Había una mesa pero estaba en el centro expuesta a todas las miradas, aún así se sentaron. El posadero se acercó a ellos.


  —¿Qué van a tomar los señores? —preguntó.


  —Pues nos gustaría un poco de cabrito al horno regado con un crianza de Rivera del Duero —dijo Rincewind sonriendo.


  —¡Qué lástima! —dijo el posadero con mucha sorna— Se nos han terminado algunas de esas viandas. De todo lo que han pedido nos quedan unas coles de bruselas y pollo frito.


  —Bien, pues eso también nos servirá —dijo Rincewind con menos humor, porque odiaba las coles de bruselas.


  —Serán doce monedas de oro —concluyó el posadero mientras dio la vuelta hacia la cocina.


  La luz cambió súbitamente. Las candilejas de un escenario se encendieron solas con un chisporroteo naranja, mientras se hizo el silencio en el salón.


  Muy despacio, y aún envuelta en una capa oscura como una clara noche de verano, la muchacha avanzó hasta el centro del escenario. Miró con desdén a los parroquianos mientras permanecía inmóvil en el escenario convirtiéndose en el centro del universo. Todo el mundo la observaba cuando abrió los brazos. La capa cayó al suelo. Una exclamación de lujuria contenida resonó entre el paisanaje, el bikini tanga sólo tapaba lo justo para no poder decir que estaba desnuda. Con los brazos en cruz comenzó a contonear las caderas al ritmo de la cadenciosa música. Sus senos parecían haber cobrado vida propia y a fuerza de empeñarse en ir en la dirección contraria al torso consiguieron salirse del escueto sostén. Cuando se lo quitó ya no cumplía ninguna función, salvo la de estorbar. Sujetándolo en alto lo dejó caer con desapego mientras clavaba su mirada en Rincewind.


  En este momento se había convertido en el centro del universo, Rincewind se olvidó del libro, de la misión y hasta de ti mismo. Sin dejar de mirarlo y de contonearse, avanzó poniendo una pierna delante de la otra mientras sus caderas dibujaban imaginarios «ochos» en el aire. Sus dedos tiraron suavemente de los extremos de su tanga. En el instante en el que tanga tocó el suelo, Rincewind no pudo apartar la vista de su níveo pubis. Muy despacio llegó a su altura, su voluptuoso y firme cuerpo se había convertido ya en un imán para su mirada. Notaba su dedo bajo su barbilla y la presión para que levantase la vista. Fijó la mirada en sus ojos color malva, hermosos y profundos, le guiñó uno y sonrió. No se había dado ni cuenta, pero la música hacía un instante que terminó. La muchacha corrió hacia la puerta lateral de la trastienda tapándose con las manos lo que ya todo el mundo había visto. Cuando llegó a la puerta se volvió, miró a Rincewind, le sonrió y le lanzó un beso.
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  —¿Eso era un conejito blanco? —preguntó Rincewind mirando a Mulo.


  —¡Eres un puto salido! —le espetó el bárbaro. Galadriel le echó una mirada de odio y suspiró.


  De repente vino a su mente el «sigue al conejito blanco». Y decidió seguirla. El grupo se levantó tras del mago y se dirigieron a la misma puerta. La trastienda era una habitación cuadrada llena de estanterías. En el fondo había una puerta que se habría a un pasillo. La mujer albina se quedó mirando a los ojos de Rincewind.


  —¡Hola! —es lo más inteligente que acertó a decir el mago tras unos segundos de carraspeo— Me llamo Rincewind y...


  —Debes entrar en ese pasillo. El oráculo ha hablado —dijo la mujer.


  —¿Podría saber tu nombre al menos? —preguntó Rincewind.


  —Mi nombre no tiene ahora ninguna importancia, aunque me llaman «Conejito Blanco». Os persiguen. Tú debes entrar en ese pasillo —dijo la mujer.


  —Deja el libro y entra en el pasillo —repitió.


  —¿El libro? ¡No pienso dejar el libro! —dijo el mago— Nos ha costado mucho conseguirlo, no pienso dejarlo.


  —Pues dáselo a alguno de tus compañeros y entra ahí —dijo la albina—. Te están esperando.


  —No pueden tocarlo. No son magos —sentenció Rincewind.


  Muy lentamente la albina se quitó la capa y se la tendió. Rincewind volvió a sentir la pulsión del deseo ante el espectáculo de su cuerpo desnudo.


  —Envuélvelo en la capa —dijo.


  El mago dobló cuidadosamente la capa alrededor del libro. Le entregó el paquete a Galadriel. La chica albina levantó una mano arqueando los dedos.


  —Preparaos para el teletransporte al Cónclave —dijo la albina.


  Una serie de vórtices se llevaron a sus compañeros. Rincewind apenas puede conjurar uno para teletransportes cortos. Esta mujer debe ser una bruja de cuidado. Aprovechando que se quedaron solos Rincewind probó suerte.


  —¡Por fin solos! ¿y ahora qué? —preguntó insinuándose.


  —Ahora te vas porque te están esperando —fue la respuesta.


  Notó cómo una fuerza incontenible le empujaba hacia el pasillo del fondo. Lo recorrió de un extremo a otro, estaba repleto de puertas a ambos lados. Oscuro y sombrío, sólo lo iluminaba una bombilla situada al final de él, sobre la única puerta que se encontraba entreabierta.


  En la sala, absolutamente blanca, no se distinguían el suelo, el techo o las paredes. Si no fuera porque notaba su peso sobre las plantas de los pies hubiera creído que estaba flotando en una nada blanca. Al entrar había notado una sensación extraña, como si hubiera atravesado un invisible velo y se encontrara en otra capa de la realidad. Un desconocido alto y negro, con la cabeza afeitada y anchas espaldas, lo miraba expectante. Cubierto por un gran abrigo de cuero negro hasta los pies que le daba un aspecto sobrio si no fuera por unas ridículas gafas de sol sin montura, sujetas al puente de la nariz como si las hubieran pegado con loctite.


  —Hola —dijo Rincewind.


  —¡Hola! Todo el mundo me llama Muyfeo... —comenzó el desconocido.


  —Yo soy Rincewind —tendió la mano, que se quedó en el aire cuando Muyfeo giró a la derecha y le indicó unos sillones que antes no estaban ahí.


  —Sé perfectamente quién eres Zoilo. Toma asiento, por favor —le dijo Muyfeo.


  Según te sentaba el entorno cambió y dando la impresión de que se encontraba en su salón. No pudo reprimir una expresión de asombro.


  —¡Esta es mi casa! —dijo sorprendido por el cambio del entorno.


  —¿Qué es la realidad? —comenzó Muyfeo con una pregunta retórica.


  —Joeee, con esas pintas sólo falta que me me ofrezcas unas «pastis»... —sus nervios lo traicionaron.


  Muyfeo levantó una ceja, movió un dedo y el entorno cambió de nuevo: parecían estar al aire libre en una tierra arrasada.


  —¿Cómo haces eso? —preguntó Rincewind.


  —¿De verdad crees que la realidad es la realidad? ¿no será el juego la realidad? ¿porqué estás aquí?... —Muyfeo carraspeó, no veía muy motivado por la conversación a Rincewind— Vale, vamos al grano ¿Porqué has venido hasta aquí?.


  —Yo sólo seguía al conejo blanco... —dijo Rincewind— que, por cierto, ¡qué guapo el conejillo y lo que le rodea!


  —Google y Hacendado dominan a la humanidad, pero ¿esa es la verdad? —continuó Muyfeo— Vivís esclavizados y controlados por máquinas que no tienen respeto por la vida humana —Muyfeo levantó el tono al decir esto—. Sin embargo, la resistencia está en condiciones de plantar cara pero necesitamos tus habilidades... el oráculo habló en el pasado del elegido y tú eres el elegido.


  El entorno cambió otra vez, sin embargo Rincewind no percibió ningún movimiento de Muyfeo. Volvía a ser un sitio conocido, pero esta vez virtual. Se encontraban en el centro del Cónclave.


  —No sé, no sé... —su incredulidad resultaba incómoda— ¿Yo qué gano con todo ésto?.


  —¡La LIBERTAAAAD! —gritó Muyfeo levantando la cabeza orgullosamente.


  —No sé, no sé... —continuaba con dudas el mago.


  —En la resistencia hay unas tías con unas tetas como melones —añadió Muyfeo.


  —¡Vale! Lo de la libertad me convence... ¡eso! ¡eso! ¡la libertad! —dijo mientras se imaginaba un jardín de huríes.


  Todo volvió a ser blanco de nuevo mientras una sensación de vértigo invadía a Rincewind.


  —Y ahora ¿qué tengo que hacer? —preguntó.


  —En breve —comenzó a relatar Muyfeo— llegará ante tu puerta un ABN–2 que te ayudará a salir de los túneles. Es muy posible que os sigan muchos androides que harán todo lo posible para que no lleguéis fuera. Pueden mataros a los dos, pero si llegáis fuera no creo que os sigan y os estaremos esperando...


  —¡Perdón! ¿Qué va a venir a buscarme? ... ¿cómo que es eso de morir? —preguntó alarmado el mago.


  —Abundio es un androide casi indestructible —dijo Muyfeo tranquilizador— y por lo de morir no te preocupes... tu piensa en la libertad con dos tetas así de grandes. Recuerda que no debes contarle a nadie nada de esto.


  —Uff, no sé si podré... Los chicos me harán preguntas. —dijo.


  —Solo si confías mucho en ellos, pero mi consejo es que no les cuentes nada de esto —concluyó Muyfeo.


  Muyfeo levantó una mano y se concentró, arqueó los dedos y lo teletransportó de nuevo al Cónclave. El mago se vio rodeado por un imponente vórtice mágico que lo aspiró alejándolo de la realidad. Todo se desvaneció y algo distinto se formó a su alrededor. Le invadió una sensación de mareo y sus sentidos necesitaron un instante en acostumbrarse a su nueva situación.


  El cónclave estaba como siempre casi vacío. Los chicos lo estaban esperando.


  —¡Qué cansado estoy! —dijo el mago.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Mulo.


  —Había un tío enorme dentro y hemos estado hablando de la vida, el universo y todo lo demás —dijo Rincewind dando largas.


  —Creo que debería irme a descansar —añadió para concluir.


  Cansado, después del juego Zoilo se fue al salón deseando echarse una siestecita en el sofá. Aún no había asimilado todo lo que había pasado y no sabía qué pensar. Seguro que algún programador la había cagado en el juego y se le han cruzado los datos de otro distinto... ¡pero era todo tan real! Con esos pensamientos se quedó dormido.


  En pleno sueño se oyó un gran estruendo. No esperabas a nadie, pero tu dispositivo móvil está zumbando e indica que alguien llamaba a la puerta... A esas horas no se podía circular por los túneles ¿Quién podría ser?. Se levantó y miró en la consola la cámara de la puerta. Vio sobre su felpudo un tío alto y fuerte totalmente en pelotas, salvo por unas gafas de sol. Desde que sus padres se fueron a conocer a su sobrino y desaparecieron, nadie había cruzado esa puerta. Fue a la entrada pero no se decidía a abrir y se quedó observando la puerta sin saber muy bien qué hacer. El extraño la empujó y la abrió.


  —Necesito tu ropa, tus botas y tu motocicleta —dijo el extraño.


  —¿Qué? ¡Qué! —podría haber dicho algo más inteligente, pero no se dio el caso.


  —¡Ah! Disculpa mis modales, no me he presentado. Soy la unidad Abn–2, pero todos me llaman «Abundio». Me envía Muyfeo para llevarte hasta ¡La LIBERTAAAD! (palabras textuales) —el androide había copiado directamente la voz de Muyfeo al gritar la palabra «libertad».


  —¿Qué haces en pelotas? —acabó por preguntar Zoilo según iba recuperándose del desconcierto.


  —Salma me dijo que la seguiste enseguida cuando estaba en pelotas... era por facilitar las cosas.


  —¿Eing? ¿Quién es Salma? —repasaba mentalmente y no recordaba ninguna salma, ni virtual ni real.


  —Es la compañera «Conejito Blanco» (nombre en clave) —dijo el androide mirando a los lados como si hubiera espías en la casa.


  —¿Tú tienes nombre en clave? —preguntó Zoilo, perdiendo la oportunidad de seguir pareciendo inteligente.


  Abundio se levantó las gafas y donde debería estar su ojo izquierdo se veía una cámara situada en el hueco.


  —Me llaman «Ojo Peído»... pero nos estamos saliendo del tema. Vamos a recoger algunas cosas y ponernos en marcha. Todavía no hemos salido y ya nos están buscando, llegarán en unos minutos.


  Aún no se había recuperado de esta sorpresa cuando un androide entró en el pasillo de la casa. Abundio cogió por la muñeca a Zoilo y sin contemplaciones lo arrastró fuera. Al pasar le soltó un puñetazo en el centro del pecho al androide. Sonó a romperse algo dentro. Salieron a un pasillo corriendo unos metros, pero podían oír que estaban llegado más androides ante su antigua casa. Uno gritó: «¡Esperadme! ¡No me dejéis aquí! ¡Me descargo una app y os sirvo de linterna!». Abundio le entregó a Zoilo un bastón extraño y una canana llena de cartuchos.
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  —¿Sabes cómo funciona? —Preguntó Abundio.


  —Sí, claro. Esto es un bastón–táser, cuando golpeo con la punta da descargas eléctricas y para recargar paso por encima de los abatidos para recoger cartuchos de carga y...


  —No, no. Para recargar le das a esta palanca, sacas la batería gastada y metes una nueva. A los androides golpealos en el centro del pecho.


  Zoilo se puso la canana y empuñó firmemente el bastón–táser.


  —¡Ya están aquí!¡Date prisa!¡Sígueme! —dijo Abundio mientras volvía un recodo.


  Al volver la esquina Zoilo vio un androide convertido en una chatarra inútil en el suelo y otro luchando con Abundio. Apretó las manos sobre el bastón–táser y se dispuso a combatir lanzándose hacia adelante. Vió como Abundio se agachaba un poco y cargaba con el hombro contra el androide aplastándolo contra la pared. Cuando se retiró el androide cayó al suelo inmóvil.


  El pasillo continuaba en línea recta. En algunos sitios se estrechaba como si unas enormes columnas sujetaran el mundo. Había algunas manchas de humedad en las paredes. Zoilo corría detrás Abundio.


  —¡Vamos!¡Nos pisan los talones! —dijo Abundio antes de volver otra esquina.


  Al girar esa esquina Zoilo vio a dos androides enfrentados a Abundio. Volvió a apretar el bastón y atacó. Tantos años de entrenamiento en el MUD manejando un bastón virtual hicieron que el táser golpeara al androide más cercano en el centro del pecho, sonó un estallido eléctrico y la máquina se precipitó al suelo. Abundio se concentró en el otro propinándole un gran golpe que lo tumbó en el momento.


  —Continuemos —dijo Abundio cuando Zoilo se paraba a respirar. Habían llegado a un recodo y el enorme androide lo estaba sobrepasando ya.


  Cuando llegó Zoilo, Abundio estaba enzarzado con otros dos androides. Se estaba deshaciendo de uno pero el otro acertó a golpear a Abundio. Zoilo atacó con el bastón pero eligió mal el contrincante y atacó al que estaba cayendo desactivado por el empellón de Abundio. Se giró y atacó al otro, pero el grandullón Abn–2 tenía algunas heridas. Se miró con desapego y Zoilo aprovechó para decir algo.


  —¿Dónde vamos? —preguntó.


  —Hacia allá —respondió lacónico el androide mientras comenzaba a correr de nuevo— ¡Vamos!¡Ya falta menos!


  Llegaron a unas escaleras y treparon de uno en uno. Las escaleras se perdían en la oscuridad arriba. Pero al llegar al siguiente piso Zoilo vio a Abundio peleando con más androides. Le estaba cogiendo el tranquillo al táser, atacó sin pensar. Abundio había recibido un golpe e intentaba recobrar el equilibrio. Zoilo se encargó del más cercano concediéndole un poco de tiempo al Abn–2 para encargarse del otro.


  —¿No puedes ser un poco más específico con hacia dónde vamos? —insistió Zoilo intentando encontrar una respuesta más clara.


  —Sí, estamos subiendo hacia arriba —dijo Abundio.


  —¡Ya! ¿Porque subir hacia abajo es más complicado? —preguntó Zoilo.


  —No, porque allí nos ha dejado Muyfeo un vehículo —sentenció Abundio.


  —¡Estamos llegando! —añadió y continuó corriendo.


  —Vale, vale. Y cuando estemos en el vehículo ¿hacia dónde iremos? —continuó el interrogatorio.


  —Pues iremos hacia adelante la mayor parte del tiempo, aunque seguro que alguna vez tendremos que hacer maniobras marcha atrás y...


  —¡Mejor no digas nada más! ¡Gracias! —lo interrumpió Zoilo, se le habían quitado las ganas de seguir preguntando.


  —¡Aquí es! —dijo Abundio subiendo unas escaleras.


  A Zoilo casi no le daban las piernas para subir por esos escalones tan separados. Llegó arriba más despacio de lo normal. Abundio le estaba esperando y cuando llegó abrió una puerta y pasó por ella. Cuando la traspasó Zoilo vio una gran explanada con muchas columnas pintadas de rojo hasta media altura. Abundio retiró una especie de cubierta de lona para descubrir una gran Harley Davidson Fat Boy de 2010. Su depósito de color negro mate, contrastaba con los brillantes cromados de algunas piezas. Una decoloración azulada en los escapes junto a la salida de los cilindros delantaban que ha sido usada de forma exigente. Sus plataformas en lugar de reposapiés indicaban que se ha buscado la comodidad en lugar de la funcionalidad, sin embargo Zoilo no se subiría a ella así como así..


  —¡Esto es una reliquia! —exclamó con cierta vehemencia.


  —No, esto es una motocicleta —contestó Abundio.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Zoilo.


  —A Santuario. Toma, guarda tú la llave.


  —Pensé que ... Santuario ... estaría fuera de los túneles ¿dónde está? —preguntó Zoilo.


  —Fuera de los túneles —contestó Abundio.


  —Pero si vamos en esto moriremos por el aire irrespirable del exterior —sus miedos se confirmaban.


  —No morirás porque el aire del exterior es respirable para humanos —añadió el androide.


  —Pero... pero... pero... —imposible, desde bien pequeñito en la escuela le habían explicado que eso no era posible.


  —Los humanos siempre habéis tenido una fe ciega en lo que decía Google... —Abundio lo dijo con seguridad de androide pero Zoilo se preguntaba: «¿es posible que me hayan estado mintiendo todos estos años?».


  Abundio puso la moto en marcha y se subió a los mandos. El sonido del potente bicilíndrico resonaba en los huesos y los oídos de Zoilo.
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  La moto en marcha con las luces apagadas vibra debajo de ti. No podrías estar seguro de la velocidad a la que os movéis. Unas veces Abundio acelera y otras frena.


  Habéis pasado algunos tramos levemente iluminados. Hace un rato cuzásteis lo que parecía un abismo, al menos no veías el fondo, pasando por encima de una viga. Abundio paró la moto y tiró el improvisado puente. El sonido rebotó desde muy abajo. Hace frío y los túneles están húmedos y huelen a moho. Estás asustado, pero podrías asegurar que la realidad ha cambiado. Una capa se ha abierto. Nunca te imaginaste la impresión de estar en un mundo tan grande y variado.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? ¿Te la comiste con Muyfeo? —soltó Abundio sin esperar que le contestase Zoilo a la primera pregunta.


  —¡¿Qué?! —no se explicaba cómo había podido preguntar algo así.


  Tampoco estaba seguro de hacia dónde iba. Abundio unas veces parecía ir en una dirección y luego giraba ciento ochenta grados. Hubiera jurado que algunas veces veía algún androide que los seguía o que se encontraban. El camino era tan complicado que estaba seguro que no podría haberlo encontrado solo.


  —La pastilla roja ¿te la comiste?


  —No me dio ninguna pastilla... —eso le recordó una antiquísima película no interactiva.


  —Es raro, siempre enseña una roja y una azul. Cuando cogí la roja me arrepentí inmediatamente: «¿Porqué no habré cogido la pastilla azul?» —dijo Abundio.


  Algunos túneles tenían un canal en el centro con agua. El olor en esos canales era insoportable. Veían puntitos de luz que se movían y los agudos ruiditos hacían pensar a Zoilo en ratas del tamaño de gatos. Algunas galerías las superaron casi parados, incluso haciendo maniobras. Abundio era capaz de remar adelante y atrás arrastrado con ligereza el enorme peso. Hacía un rato que la espalda de Zoílo sabía que la suspensión prácticamente hacía tope.


  —¿No prefieres ¡La LIBERTAAAAD!? —preguntó Zoilo.


  —Es que las rojas son de cereza, las podrían haber hecho de fresa, pero no, son de cereza... repugnantes.


  —¿Y las azules? —preguntó Zoilo sin dar crédito a que un androide hiciera esas distinciones de sabor.


  —Las azules son de piña, no me preguntes porqué...


  Zoilo llevaba un rato notando el aire menos viciado. El frío le había calado, tenía momentos de tiritona y se refugiaba del viento que genera el avance tras de Abundio.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Zoilo.


  —¡Uish! ¡No se lo digas a Muyfeo! Me programaron mal y confundo los colores con números y otras cosas —dijo Abundio.


  —¡Menudo marrón!


  —¡Por el culo te la hinco! —gritó con alegría Abundio— ¡Te he pillado! juas, juas, juas.


  Salieron de los túneles cuando estaba amaneciendo. Zoilo aguantó la respiración todo lo que pudo, hasta que un espasmo hizo que sus pulmones se llenaran del aire exterior. Era cierto, no estaba muerto. La enorme parte de atrás de Abundio no le deja mirar hacia adelante, a los lados veía un paisaje verde y todos los olores nuevos que le llegaban le evocaron la suavidad de unas sábanas limpias de cuando era niño.


  Todo alrededor se va iluminando poco a poco. Los lados de la carretera se van levantando y entraron en una especie de desfiladero. La moto fue perdiendo velocidad y cuando los laterales descendieron de nuevo giró por un camino de tierra. El camino estaba aplanado, pero aún así fue un duro castigo para el final de la espalda de Zoilo.


  Llegaron a un puente y lo cruzaron a toda velocidad. Se detuvieron ante un muro de hormigón coronado por una maraña de alambre de espino. Una gran puerta metálica estaba cerrada y atrancada. Se apearon de la moto y se dirigieron a la puerta.
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  La entrada a Santuario, la posición de la resistencia se encontraba medio oculta por una acumulación de rocas. Un par de encinas flanqueaban la entrada y ocultaban parcialmente la reja.


  —Estamos en Santuario. ¿Tienes la llave que te di? —preguntó Abundio.


  Zoilo sacó la llave y comprobó que entraba y giraba perfectamente. La puerta se habría hacia afuera e hizo un chirrido insoportable. Los goznes necesitaban un buen lubricado.


  El túnel de acceso a Santuario era una galería de hormigón apenas iluminada. Ancho como para que cuatro vehículos circularan por su centro y unas anchas aceras a los lados. Al fondo una puerta de acero macizo bolqueaba el túnel. A un lado había un interfono y una cerradura exacta a la que se encontraron en la cancela. Zoilo, que tenía la llave en la mano, la introdujo y la giró.


  —¡Santo y seña! —dijo una voz sintetizada por el interfono.


  —¿Eh? ¿Qué? —es lo más inteligente que llegó a decir Zoilo.


  —No, eso es incorrecto. ¡Santo y seña! —repitió la voz.


  —¿Tú sabes cuál es? —preguntó Zoilo a Abundio.


  —Yo sí, claro —respondió la voz—, pero no te lo voy a decir.


  —¡Le preguntaba a Abundio! —gritó Zoilo en el interfono.


  —Sí —aseguró Abundio—, yo lo sé.


  —¡Pues dilo! —espetó Zoilo incrédulo a Abundio.


  —«Un pasito pa'lante mi vía» —entonó Abundio.


  —¡Eso es correcto —dijo la voz—, pero no lo ha dicho el niñato ese!


  —Un pasito para adelante mi vida —dijo con convicción Zoilo.


  —No, eso es incorrecto —dijo la voz—. ¡Santo y seña!


  —¡Joder! he dicho lo mismo que Abundio —dijo Zoilo incrédulo y nervioso ya.


  —Disiento —dijo la voz con un tono neutro—. Repítelo Abundio.


  —¡Pero tiene que decirlo Zoilo! —se quejó el androide.


  —¡Contraseña! —gritó Zoilo desesperado mirando a Abundio.


  —Estooo, sí, me temo que eso también es correcto, sí —dijo la voz—. ¿Me pregunto cómo lo habrá adivinado? —se oyó susurar.


  La puerta se abrió ocultándose en la roca.


  —Bienvenido, hijo —una voz desconocida habló a Zoilo y al darse la vuelta casi le da un síncope. Tres figuras avanzaban hacia él. Sus padres y su novia de la infancia. Los creía muertos. Su madre lo abrazó entre lágrimas.


  —Es hora de las presentaciones formales —dijo su padre—. Hijo, estás abrazando a la Presidenta de la Humanidad Libre.


  —Y ellos son el general Muyfeo y la comandante Conejo Blanco —dijo su madre.


  Tras los saludos, abrazos y besos, todos se quedaron mirándolo callados. El silencio lo atenazaba y sentía la necesidad de decir algo, pero no se le ocurre por dónde empezar.


  —¡Vamos! —dijo su padre—. Entremos en la Sala de Mando y hablemos.


  —Sí, sí, querido, vamos —dijo su madre mientras daban la vuelta y echaban a andar. Eufrasia aprovechó para cogerle la mano y apretarla con suavidad.


  —Te he echado de menos —dijo—. Luego me gustaría verte a solas, quiero hablar contigo —lo miró picarona. En la puerta se paró y lo miró como vergonzosa, a pesar de todo le dio un beso en los labios.


  —¡Vamos! —dijo y entraron.


  En la Sala de Mando de la Resistencia nna pantalla grade como en un escenario mostraba tal cantidad de información que era imposible seguirla toda. Líneas de mesas con ocho puestos de trabajo se alineaban frente a ella.


  —Antes de nada, me gustaría pediros que ayudéis a mis amigos a salir de allí —dijo Zoilo.


  —No es tan fácil... —comenzó diciendo su madre, la Presidenta.


  —No es fácil, no. Pero formáis un equipo muy interesante —dijo Muyfeo, su padre.


  —Mis amigos son importantes para mi vida —afirmó Zoilo.


  —¿Qué es la vida? —comenzó su padre con una pregunta retórica.


  —Querido, ve al grano que no tenemos toda la tarde —cortó su madre sin suavidad.


  —Hijo, la vida es como una ola que debemos surfear —dijo su padre.


  —Si intentas aferrarte a algo que ya has pasado o te precipitas a agarrar lo que está por llegar, la vida te dará un revolcón —continuó su padre.


  —Ya, ya, no sigas querido —dijo la madre— deja el pseudo–zen tuyo para quien quiera oírlo.


  —¿De verdad es tan complicado? ¿porqué a mí sí y a mis amigos no? ... —insistió.


  —Yo no he dicho que no —dijeron sus padres casi a la vez, carraspearon y se miraron uno a otro. Su padre hizo un gesto con la cabeza cediéndole la palabra a la presidenta.


  —Hijo —continuó ella—, hay muchas cosas que planificar y que hacer. No podemos olvidar que nuestros recursos son escasos.


  —Yo podría ir con él —dijo Eufrasia—. Y quizá también Abundio... Podríamos aprovechar la infraestructura que montamos para rescatarlo a él.


  —Seríamos tres para sacar a tres —afirmas.


  —No sé, no sé... —su padre dudaba— Hay que estudiarlo más despacio.


  —Habría que sacar los tres a la vez —dijo su madre— si dejamos uno atrás será represaliado con toda seguridad.


  —No sé, no sé... —su padre seguía con dudas— Las vías de escape para un vehículo que os pueda sacar a todos estarán más vigiladas.


  —Estudiaré las posibilidades con mi Estado Mayor —añadió Muyfeo.


  Mes y medio más tarde, en la Sala de Mando, la Presidenta y el general Muyfeo —los padres de Zoilo— los despedían en una misión de rescate. Los amigos de Zoilo tendrían una posibilidad, había contactado con ellos y hoy era el día en que los sacarían.


  —Comandante Rincewind. Comandante Conejo Blanco. Serán el equipo rojo. Abundio les acompañará —dijo el General Muyfeo, su padre.


  —Esta incursión no debe ser una distracción —añadió la presidenta—, la victoria está cerca. Recordad que aún quedan muchos humanos allí. Id con cuidado.


  Después de cuadrarse salieron los tres en dirección al vehículo que tenían asignado. Cuando se sentaron en él, Zoilo alargó la mano y tocó un interruptor en la espalda de Abundio.


  —¡Noooo! No me desconectéis... ¡voy a morir!


  —Venga, venga... Abundio —dijo Eufrasia—, que ya hemos pasado por esto más veces, en un minuto estarás dormido y te despertaremos a la vuelta, no te preocupes.


  —Zoilo, por favor, no me desconectéis —suplicó Abundio—, prometo portarme bien. ¡No la cagaré! ...


  Unos segundos de silencio.


  —Yo —dijo el androide— ... he visto cosas que vosotros no creeríais... atacar naves en llamas más allá de Orión, he visto rayos C brillar en la oscuridad cerca de la puerta Tannhäuser. Todos esos momentos se perderán en el tiempo como lágrimas en la lluvia... Es hora de morir... ¡Tengo miedo, Zoilo!... ¡Sayonara baby!


  —No deberías dejarle ver películas antiguas —dice Eufrasia—. Se pone muy teatrero.


  FIN
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